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fin el correo de ayer, regresó á !• 
^oíte el Ilustrlsimo Señor D. Ja
vier Qarcía de Leaniz, que desde 
*' Pasado viernes ha sido nuestro 
t̂tesped. 
Durante su breve estancia en Car<> 

**8«ni, el Director de Comercio ha 
*Í«tado la explotación minera Ca-
"^o Rajado, e! puerto, el Arsenal 
7Us construcciones navales. 

HQ todas estas visitas el Sr. Car^ 
^ Leaniz, ha demostrado ser un 
'Oabre ilustradísimo, y con conoci
mientos tales que seguramente han 
•*do causa del que el Gobierno del 
'• Dato pensara en él para encar-

í*rle de puesto tan delicado como 
** la Dirección de Comercio. 

En la tarde del sábado, el Sr. G«r-
'̂* Leaniz, asistió á la Cámara de 

'•ooiercio, en donde en su honor 
ce|ebrájt>ase cesión ejpytraordinirla. 

Hízotla pr^ntaciifé el diputado 
* CoJtes D. José Maestre, quien co
mienzo felicitando al Gobierno por 
*l acierto que ha tenido al encargar 
le la Dirección de Comercio á hom-
"*e de tanto talento y tan estudioso 
ômo el Sr. García Leaniz, hacien

do resaltar en breves y elocuentes 
^"abras la gestión tan brillante que 
p hecho en cuantos cargos oficia-
•«« ha d|i?einpefl9'!o el actual Direc
tor General de Comercio. 

El Sr. García de Leaniz con gran 
Wocuencla agradece al Sr. Maestre 
'«presentación que de él ha hecho, \ 
"iciendo que solo la buena amistad ' 
í^e les uae han sido causa de que : 
*' Sr. Maestre se exceda en los elo-
Hos. 

Añadió que él como Director Oe- : 
*ra| de Comercio, al igual de 
ttlnto ha hecho en anteriores car- ; 

tos que desempeñó, solo dése» con-
^'buir con su niD4B8tift al engran- ̂  
oimiento de la Patria estando dis-
''"^íto á trebajar y solicitsndo el 
•̂*oyo de la Cámara de Coméelo, 

p'y*8 Iniciativas acogerá siempre 
^ interés y les dedicará el estudio 
^Csatlo para llevarla á la práctica 
'con ello se beneficia á la industfia 
' *1 comercio. 
^ 1 S|. Gómez Quilies, como vice- ^ 
^idente de la Cámara saludó al se- ! 
'^Qarcíá de Leaniz, celebrando ! 
^ « e encuentre par sus propios 
™'ítos en la Difjíctíón de Conser
je y ofreció el cí^curso, de is Cá-

.^ continuación ie sir«tió u n 
"^•opugne de honor. 
*̂ ara qt|^ nuestros lectores conoz-

^^ Blgunqs datos biográficos del 
j , ' * Qarcíai Leanii, publicamos á 
y^^inui^ón 1Q que sigfue y que co-
J,«mos del colega madrileño «El 
^^^niento.. 

*Don Francisco Javier García de 
^ • í i í y Arias de Quiroga nació en 
o"*'»» el 3 de diciembre de 1870. 
llm*^ '* carrera de Derecho en la 
j^'jversldad de Sevilla, Hcenciándo-
p^* los diejí y nueve años. Ingresó, 
%n' oposición, como Oficial letrado 
Û j*' Tribunal de Cuentas del Rei-
(jg'í'asRndo después al Ministerio 
íei •"'*'» ' " donde prestó gran^ 
Port '̂ '̂ *'''**'8i y ío«n<5 parte de im-
Qj j^ltes Comisiones, como la del 
Ced "̂ * ^^''leda, que le hizo mere-
de nT ®̂ declaraciones especíales 

¿^*íitp y de la Cru? de Catlo» III. 
n„7f"nüdo el Ministerio de üllra-
nio i"*''^<i en el de Hacienda, co^ 
'̂<in d ' <íe Negociado, en la Seo-

Vg-.''® .Presupuestos de la Itfteí-
j ^ ^ ' ^ " genetai, llegando á alcan-

*»t¿ tí? ' ° ^ °®'*® ^^^ ^^ ^^^^ ^^ 
«Itljnq Ministerio, Ja categoría de 

¿ * ^ ^ Administración. 
*yQy.ué elflglílt^por primem 

vez Diputado á Cortes por el distii-
to de Chantada (Lugo), actuando 
en aquellas Cortes conservadoras 
como Secretario de la Comisión de 
Presupuestos y ardoroso y brillante 
paladín de la obra económica de su 
jefe y gran amigo don Guillermo 
Osma. Su «debut» parlamentario, al 
discutirse la reforma del impuesto 
sobre los azúcares (que los bien In
formados creen, por cierto, obra ex
clusivamente suya), mereció aplau
sos unánimes de toda la prensa po
lítica y de los financieros de todas 
las escuelas y partidos. 

En 1910 fué reelegido Diputado 
por el mismo distrito de Chantada. 
En estas Cortes Intervino varias ve 
ees con feliz éxito y general aplau
so también en la;; discusionea de 
Presupuestos y de importantes asun
tos ecoriómícos. 

Por Real decreto dé 24 de marzo 
del conréente año fué nombrado Di
rector general de Comercio, Indus
tria y Trabajo. Autoridad tan com
petente en la materia como «El Bo
letín de la Cámara Oficial de Indus
tria de la provincia de iViadrid» dice 
que esta designación «ha sido un 
verdadero acierto», y asegura que 
la permanencia del señor Leaniz en 
tal cargo «ha de ser muy beneficio
sa para los intereses de las clases 
industriales y mercantiles*. En efec
to: su excepcional competencia en 
la ciencia económica, tan estrecha
mente relacionada con los diversos 
ramos que abarca el Centro direc
tivo confiado hoy á su gestión; su 
clarísimo talento, su actividad in
cansable, su vasta cultura y su bue
na voluntad, que acrecientan y ava
loran su carácter afable, modesto y 
servicial, siempre propicio al bien, 
son prendas seguras de ello. 

Nunca con más razón que en el 
presente caso pudiera repetirse que 
no son ios cargos los que hicen á 
los hombres, sino los hombres los 
que hacen á los cargos. La Direc
ción general de QoapAecio, de cuyt 
existencia solo se sabia hasta ahora 
por el nombre, ha despertado de su 
letargo, entran«k) en un periodo de 
actividad que promete sazonados 
frutos. Paca inuestta basta un 
ejemplo: apenas posesionado de 
ella, se ha creado en el Centro de 
Expansión Comercial el Negocia
do para estudios arancelarios que 
o r^na el artículo 3.» del R^j] de-
creto de 31 de Eaero ultimo, y q^e 
no se habla cumplido todavía, divi
diéndose en tres grandes i^rupos 
los trabajos que aquel ha de efec
tuar: la Producción, el Comercio 
nacional y Elementos paia refor
mas arancelarias, subdivididos á su 
vez en li forma que indica el plan 
esquemático de organización apro
bado por Real orden de 12 de 
Abril próximo pasado. 

Otro acto „que prueba nuestra 
* afirmación es el elocuentísimo y 

aplaudido discurso pronunciado 
por el señor Leániz al presidir re
cientemente una sesión general 
de la Cámara de Industria. En él 
manifestó que es un amante del 
trabajo, y que éste lo simbolizan 
las Cámaras, como representantes 
de los interesen nacionales, siendo 
su deseo ferviente que exista una 
íntima compenetración entre ellap 
y e! Director de Comercio par» to« 
do aquello que pueda redandar en 
bien de la patria y prosperidad de 
sus fuentes de riqueza Y viendo 
con ojo avizor el porvenir que pue
de esperarnos después de la gue
rra, llamó la atención de las clases 
mercantiles para que, teniendo en 

cuenta las enseñanzas que se deri
van del duelo cruento que están 
sosteniendo las naciones beligeran
tes, las aprovechen para crear y 
desarrollar nuevas industrias na
cionales, debiendo todos estar 
apercibidos también desde el punto 
de vista arancelario, á los efectos 
de las consecuencias de la gue
rra. 

Los hechos sucesivos se erscar-
garán de demostrar la veracidad 
de nuestro aserto. 

El Sr. García de LeánJz es de 
los que llegan a donde se proponen. 
Tiene to4as4|p^^ cofl<|e«9nes T#«e-
sarlas para ello. 

• « * 
Y no queremos concluir estos li

geros apuntes biografióos sin seña
lar dos hechos que pintan por com
pleto la hidalguía y la bondad del 
Sr. García de Leiniz. 

Muerto D, José Ramón de Oj'» 
en 1908, fué nombrado Director ge
neral del Tesoro #úbiicoj por moti
vos de de^caideaa «legóse á aceptar 
el cargOj y fueron iniStHes los es-

teerzos heehos {»ra diiuadirie de 
su resolución. 

Agradecidos los funcionarios de i 
Htclenda por la defensa que hizo de ; 
ellos en el Congreso, y en la que 
obtuvo de Canalejas promesas cate
góricas para su mejoramiento, hi
cieron una suscripción ccn el pío-
pósito de regalarle una plancha de 
plata y un álbum con sus Armas. 

Enterado de ello, hizo que se 
destinase la suma recaudada a re
partir socorros de cien pesetas á 
las familias de los que falleciesen 
sin recursos, y solamente aceptó, 
como testimonio de cariño, el álbum 
con sus firmas. 

Salandra continúa 
Madrid 17-9 m. 

Dicen de Roma que no habiendo 
admitido ei rey Víctor^ Manae) Iddf-
mÉtión á Salaodro, el ministerio que 
éste preside continúa en el poder, 
prosiguiendo su política con la apro
bación del Soberano. 

La noticia ha causado en Roma 
una explosión de júbilo. 

La muchedumbre recori e las ca
lles en alegres manifestaciones. 

Las calles se han empavesado rá
pidamente. 

i 
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buit á disminuir tantas y tantas dn-
gracias como rodean al que apenas 
cuenta con lo indispensable pata la 
vida. 

FroUo. 

€ S¡^^Í^^^^ 
Eíi los elegantes salones del Ca

sino se celebró ayer tarde un matine 
que resultó concurrídísirno. 

Nuestras elegantes damas y se
ñoritas se dieron cits en tan aristo
crática sociedad y la fiesta como 
decimos antes fué brillantísima. 

Hasta otra 
—H« mejorado én la aníet medid 

que suíre, nuisíro distinguido ami' 
go e! comandante de Estado Mayor 
D. Francisco Carreras. 

Lo celebramos y que siga la me* 
joría. 

—Se ha posesionado del cargo de 
Director de Telégrafos de esta ciu
dad, D. Manuel Veiasco. 

Nuestro saludo. 
—En Larrauri (Vizcaya), ha falle

cido santamente, cual habla vivido, 
la religio.sa del Sagrado Cora?ón de 
Jesús doña Rosario Roü y Lizana. 

A su distinguida facnilía y muy 
especialmente á sus heriaanos los 
señores de Qaiinsoga, damos nues
tro más sentido pésame por esta 
desgracia que les aflige. 

to al paebio como aqueilos que tie
nen por lema «Por la libertad, por 
Cartagena y por Perico el de los 
Palotes*. Esto último, por lo visto, 
resueivide una manera más vigoro 
sa¡!a viáñ del pobre. 

Causa pena ver como ios oprimi
dos y anémicos por falta de medios, 
sirven de pedestal, para que á su 
sombra prosperen el abusi y la 
agremiación, paTábras casi dd tuiá 
mo sentido Nó se cotfapreî de, sn 
verdad, como pued* el pobre ayu 
da á elevarse á los que cada día 
estrechan más y más los medios de 
subsisteticia, haciéndoles la 
imposi&le. 

La desgracia atrofia el cerebro 
del pobre no dejáridole conseguir lo 

, S^CWSí'WSi'iil 

FATAUSÜO^ 
Ni la viítud austera 

que de todo apetito vive ayuriá; 
y quesn las noches áé Ig'-ptiíÉké^l 
á Islazde la luna, 
cuando el deseo hincha su garganta, 
de su lecho de piedra se levanta, 

vida I y con los ojos fijos en ef cielo 
á la carne rebelde dítcíplHia, 
ha^ta que sangra y de délor se Is» 

que le perjddíoá 1íé1o que le bene- como una flor de p|irpura, en el S$1|WT 

De subsistencias 
ücj-rbcmddmeníe es imposible 

vivir en este pueblo. Cala dia ve
mos una prueba más del encareci
miento de los articulo^ de primera 
necesidad. L.OS que nos administran 
les tisne sin cuidado asunto de tan
ta trascendencia. 

En verdad, es milí̂ groso que si
gamos viviendo, si á la carencia y 
prohibicióa de lo indispensabíe para 
la vida, puede llamársele vivir. Hay 
que tener en cuenta í« gran batalla 

I que en la casa del modesto empiea-
I do y del obrero, suf(en á diario el 
I miserable jornal y ¡as subsistencia». 
I Menos mal que el estómago del po-
í bre está ya acostumbrado á las pe-
I quenas c^geátiones, y á tomar los 
! alimentos en dó-is'InslgniSeanfes. 

ficia. En su vida llena de limitacio
nes cualquier atrevido, con sonoras 
palabras, le arrastra y conduce por 
un camino egg|i^y£a{|5, que él tree 
propicio para su causa. Con sus 
anémicas fuerzas aún pmá^ conse
guir prógpera vida pat^ los qué le 

-acompañan y ie arrastran hacia su 
causa. 

Esta falta de sentido lógico nos 
tiene en este pueblo sometidos á !a 
más perjudicial situación económi
ca. E! encareeímieéio, la falla de 
peso y la cslidad de ios arüculos 
son los factores indispensables pa
ra la prosperidad del Comercio y 
para la inmensa desgrada del po
bre. Esta es verdaderamente triste, 
pero cierto. 

Desde que la insana política blo-
quista bs pi»sfú en ^s matios del 
Comercio la administración de este 
pueblo, la vida se hace completa
mente imposible. Los comerciantes, 
más dispuestos siempre, á aumen
tar los beneficios del balance que á 
beneficiar lor intereses del pobre, 
viven en esta iierr«, amparados ba
jo un lema que no practican, á sus 
ancháis y fuera de toda inspección 
administrativa. 

Mí ntra.«! tanto, eri ia cala del p e 
bre los sufrimientos y la éSCatí'z van 

ni ei vicio, á quien sorprende la al-
(horada. 

reclinado en el sf no de una amettte, 
la sien de ftesfeas roías aorgjnftda, 
y en la mano la copa rebosantí* ,, 
jNi el díecí)>»crááo asteta, 
ai ej jüven libertino 
se podrán evadir de la saeta 
que dísif^t a en las sombras ef OCSMM 

(mt 
Francisco Villatspum. 

m 

formando una raza anémica y enfer-
Es consp'etarnerrte itnposlbié que ! m'za. Estos desgraáiádbs Sin culpa 

: aiguns, se les enseña á sufrir y á 
, prousiar de la sociediad homana. 

< el pobre pueda üevai, por mucho 
i tiempo, esta misefable vida ilena de 
I privaciones y de suírimi» nlos. De 
I sus desgracias y de sus tristezas se 
I forman po:as vece» partidos nijdea-
I les. Estos asuntos no interesan tsn-

i l i - i | ia iP' i 'Hl i rT T U iiinr - • I ' i - - •'• I ' l - | r"-- i | II I 
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Ls misión de! comercio no puede 
ser únicamente todo !o que á su ma
yor prosperidad concierna; sino que 
más eievs^da; debe tambiéri con ri-

Madrid 17-9 m. 
Bi general Jordaña telegrafía ¿t»-

de la posición de Taxarut, que ft i ¿ 
cinco y cuarto de la maflatu, dés' 
piiés de escasa resistencia, en rtli-
ción con la importancia extraordi
naria de la operación, han pasado 
nuestras fuertas ei rio Kért, pe^l»' 
sionándc «e de la meseta de Tiker* 
min, en dónde es t^ fórti^iÜdcM^i 

Por la gran eztéisidn del Weirfíf 
que ocupan nuestras fuerza.̂  te ééS» 
cottocen las bajas habidaí<, pei^ con
fia Jordana en que son escasaf. 

Con motivo de cumplid hoy jflof 
S. M. ti Rj^ don Alt^so X|íl,.sft 
haf celebrado en los |4^óne» df I Pa« 
lacio déla Comandancia 0<áí^i|l 
de este Apostadero, recepción ofi
cial que ha resultado brílíaovífii|m, 
pues á ella han asistido adei^la i]^ 
ias sutctidades de guerra y NÍarioft 

^''•^'^••»»-^*>^*^*!i»'«»^^-*>í<>.-l'f'Í»ICV^^ . 
r.-*««irav"vi-^.*t|»BtJ4^Wvi«*M«i«í!:9*»-^ 

do para todos un abismo insoiidable de funes
tísimas consecuencias. 

Aquellos presupuestos mezquinos para cu
brir las atenciones de Guerra y Marina, aque
llos contingentes reducidos de hombres y de 
barcos para acomodar los créditos concedidos 
por las Cortes á defectuosas organizaciones, 
aquella ceguedad ó pasividad de nuestras pM-
meras figuras políticas, cómplices por debilidad 
en la desorganización militar de nuestro país, 
acarrearon males sin cueqto, hecatombes raras 
en nuestra historia y desencantos de nuestra 
leyenda, cuando la patria se vio comprometida 
en lucha armada con sus colonias y cuando hu
bo de hacer frente á un enemigo tan poderoso 
como los Estados Unidos, que interceptaban la 
marcha de nuestro caminar. 

Entonces tuvimos que improvisar, que con
sumir enormes sumas, que organizar un ejército 
y una armada endebles, que reanimar el espíri
tu de los españoles contándoles en las tradi
ciones de sus glorías pasadas, para á la po^e 
tener q^e declinar^ que humillar la cerviz, q^e 
llegar al término dei sonrojo, siempre verj^n'* 
zoso para los que han sido vencidos y derrota
dos. 

Aquella política económica llevaba en su 
fondo un germen de desorganización, un fer
mento de disolución de los brazos armados de 
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Trabajo que ha obtenido el 

primer premio en el Certamtn 

Nacional celebrado en Barce-

iona, consistente en un tmalo 

del Exorno. Sr. Teniente Qe» 

—neralD. Arsenio Linares— 
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